
Si vas a solicitar un visado de estudios para España, tu seguro médico no es un simple trámite. Es una condición
que puede hacer que tu expediente avance sin tropiezos o se estanque a lo largo de semanas. He visto
expedientes impecables quedar en pausa por una frase mal redactada en la póliza, o por contratar una
modalidad con copagos que no cumple el estándar exigido. La buena nueva, si sabes qué solicitar y cómo
probarlo, es un tema que puedes resolver en poquitos días y con un costo razonable.

Qué solicita realmente España cuando habla de “cobertura total”
El marco legal de referencia es el Reglamento de Extranjería, RD 557/2011. Para la estancia por estudios, el
artículo 38 exige un seguro médico público o privado con cobertura total en España durante todo el periodo de
estancia. Esa oración, cobertura total, es la clave. En la práctica, extranjería y los consulados interpretan que el
seguro debe ofrecer prestaciones equivalentes al Sistema Nacional de Salud, sin copagos ni Seguros para
estudiantes y visados franquicias, y sin periodos de carencia. Además de esto, debe incluir atención primaria,
especialistas, pruebas diagnósticas, hospitalización y cirugía, tanto programada como de urgencia. Una póliza de
viaje no vale, pues suele funcionar por reembolso, con topes por siniestro y sin red de asistencia integral.

Algunos consulados agregan requisitos propios que no están de manera expresa en la norma pero se han
convertido en práctica frecuente. Por ejemplo, exigen que la póliza esté emitida en castellano o acompañada de
traducción, que la aseguradora tenga presencia en España o que figure de forma textual sin copagos y sin faltas.
En determinadas demarcaciones, solicitan también repatriación por fallecimiento. Este último punto no es
uniforme. Si te presentas en México, Bogotá o Delhi, posiblemente te soliciten ese extra. En la ciudad de Boston o
Sídney, quizás no. Toca contrastar en la web del consulado donde te toca gestionar.

Diferencias entre géneros de seguro y por qué algunas opciones no
sirven
Suele haber confusión entre seguro de viaje, seguro médico para visa de estudiantes en España y seguro privado
equivalente al sistema público. El seguro de viaje está pensado para estancias cortas, con límites por
acontecimiento, asistencia telefónica y reembolsos. Marcha para un visado Schengen de turista y suele hablar de
30.000 euros de cobertura, evacuación y repatriación. Para un estudiante extranjero que va a residir meses o
años, el consulado solicita otra cosa: capacidad real de acceder a médicos, centros y centros de salud en España
sin adelantar dinero, sin topes por acto médico y con cuadro médico nacional.

El seguro médico obligatorio para visado de estudiante extranjero en España suele ser una póliza privada de
asistencia sanitaria sin copagos, la que las compañías llaman en ocasiones modalidad completa o sin copago, con
hospitalización incluida. Las principales aseguradoras en España tienen productos específicos para estudiantes
internacionales que ya cumplen lo que pide extranjería y que, además, dejan contratar desde el extranjero y con
inicio de vigencia condicionado a la concesión del visado. Son útiles para no perder dinero si te lo rechazan.

También hay estudiantes que preguntan si pueden utilizar la tarjeta sanitaria europea. Si eres ciudadano de la UE,
del EEE o Suiza y tienes la Tarjeta Sanitaria Europea en vigor para el periodo de estudios, en muchos consulados
la admiten. Mas si vas a una estancia prolongada o precisas renovar en España, es conveniente preguntar, pues
extranjería en territorio suele ser más rigurosa con la continuidad de cobertura. Si no eres europeo, la TSE no
aplica.

Cómo debe verse la póliza cuando está “lista para consulado”
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En la mesa del funcionario, la póliza que recibe luz verde se semeja a esto: un certificado de seguro o condiciones
particulares con tu nombre y pasaporte, dirección de residencia en España o la del tomador, fechas de cobertura
que abarcan toda la estancia, la redacción expresa de sin copagos y sin carencias, la incorporación de
hospitalización y cirugía, y el ámbito territorial España. Si el consulado de tu país solicita repatriación, aparece
como una garantía adicional en el mismo documento o en una póliza separada. La póliza va acompañada de
condiciones generales, o al menos de un certificado donde se listan coberturas principales, y un recibo de pago.
En dos páginas claras, el expediente puede quedar convincente.

He visto asimismo pólizas emitidas en inglés. Conforme la sede, las aceptan, mas siempre y cuando la
terminología clave no deje dudas. Si el certificado viene en inglés, pedir a la compañía una carta auxiliar en
español con las oraciones vitales suprime rechazos. En la capital de España y Barna lo han agradecido más de una
vez.

Qué cuesta, qué cubre y qué no debes aceptar
Para un estudiante de dieciocho a treinta años, una póliza ideal sin copagos acostumbra a costar entre 350 y
seiscientos cincuenta euros por año, según edad, compañía y extras. Si estás por encima de treinta, la prima sube,
a veces hacia setecientos a 900 euros. Desde treinta y cinco, ciertas empresas de seguros piden cuestionario de
salud y pueden aplicar exclusiones si advierten nosologías graves, aunque la mayor parte de pólizas para visados
buscan eludir exclusiones explícitas que puedan ser interpretadas como falta de cobertura total. Si te ofrecen un
costo demasiado bajo para ser cierto, acostumbra a ocultar copagos o límites por acto, que no cumplen.

No precisas odontología ni óptica para el visado. Tampoco coberturas como accidentes de vida o robo. Sí
necesitas que el seguro cubra atención primaria, emergencias, especialistas, pruebas, hospitalización y cirugía. La
salud mental es conveniente que figure, y hay consulados que lo comprueban, mas pocas veces es causa de
rechazo si no aparece de forma expresa en un apartado. La maternidad es un punto sensible: si estás encinta o
puedes estarlo a lo largo de la estancia, busca una póliza que incluya embarazo y parto sin faltas, algo que no es
estándar y puede elevar el coste. COVID, a esta altura, ya se considera asistencia médica general.

Lista de verificación breve para un seguro que sí pasa
Sin copagos, sin franquicias y sin periodos de carencia, indicado de forma textual.

Coberturas de asistencia primaria, especialistas, pruebas diagnósticas, hospitalización y cirugía, con acceso a
cuadro médico en España.

Fechas que cubran todo tu periodo de estudios, con continuidad si va a haber renovación.

Ámbito territorial España y compañía con presencia operativa en España.

Certificado o carta en español que detalle lo anterior, más recibo de pago o perseverancia de vigencia
condicionada al visado.

Cómo revisar tu póliza punto por punto antes de entregar el
expediente

Pide a la aseguradora el certificado para visado, no solo el justificante de contratación. Debe incluir tu
nombre, pasaporte y datas de vigencia.

Revisa las cláusulas de copagos, faltas y exclusiones. Si aparecen, solicita modalidad sin copago y carta que
acredite eliminación de faltas.



Confirma por escrito la cobertura de hospitalización y cirugía. Si la compañía la menciona de forma genérica,
solicita que lo agreguen literalmente.

Verifica si tu consulado demanda repatriación. Si es el caso, agrega una póliza complementaria o que la
incluyan en la misma.

Comprueba idioma y formato. Si no está en español, solicita traducción o carta en castellano con los puntos
clave.

Matices por edad, estado de salud y tipo de estudios
No es exactamente lo mismo pedir el visado con 19 años que con 33. Bajo treinta, las compañías tienden a
ofrecer pólizas estandarizadas y económicas, sin cuestionarios. Entre treinta y treinta y cinco aparece a veces el
cuestionario de salud, y conviene responder con precisión. He visto denegaciones por incoherencias entre lo
declarado y un informe médico aportado después. Si tienes una condición crónica, como asma o diabetes tipo 1,
pregunta específicamente si hay exclusiones. Ciertas pólizas para estudiantes aceptan preexistencias para
asistencia habitual, mas establecen que no cubren prótesis complejas. Esto raras veces genera inconvenientes en
el visado si la carta de la empresa de seguros certifica cobertura total sin copagos ni faltas. Lo controvertible son
documentos que mencionan límites económicos por acto médico, una trampa frecuente en pólizas
internacionales que no son del mercado de España.

Si haces prácticas remuneradas o un máster con contrato en prácticas, pregunta por la posibilidad de alta en la
seguridad social y acceso al sistema público. No siempre y en toda circunstancia aplica en la primera fase del
visado, mas en renovaciones puede ahorrar dinero. Existe asimismo el Convenio Singular con la seguridad social,
con cuotas mensuales que en dos mil veintiseis rondan entre 60 y ciento cincuenta y siete euros según edad y
comunidad autónoma. Para la primera concesión desde el extranjero, prácticamente jamás sirve, porque no vas a
poder darte de alta antes de entrar a España.

Documentos que debes anexar y pequeños trucos que evitan retrasos
Lo imprescindible: condiciones particulares o certificado, condiciones generales o folleto de coberturas, y
justificante de pago. Si la vigencia está condicionada a la concesión del visado, el justificante acostumbra a ser un
“recibo proforma” o una carta de la compañía de seguros que señala activación desde la entrada en España o de
la data de visado. Es aceptable en la mayor parte de consulados, por el hecho de que evita pagar meses en vacío.
Acompaña, si puedes, una carta breve en castellano con frases exactas: sin copagos, sin faltas, cobertura de
hospitalización y cirugía en España durante el periodo X a Y.

Un detalle que agiliza: que las fechas de la póliza coincidan con tu carta de admisión y alojamiento. Si tu curso
comienza el quince de septiembre, pon vigencia desde el 1 de septiembre, no desde el quince. Los funcionarios
prefieren ver colchón. En renovaciones en España, extranjería examina continuidad, y un vacío de tres días entre
pólizas puede convertir una prórroga fluida en un requerimiento.

Qué pasa si ya tienes un seguro privado o si tus padres te pueden
incluir
Si vienes de un país con convenio y ya tienes un seguro internacional, no lo des por hecho. Si no es una póliza de
asistencia sanitaria propia del mercado de España, acostumbra a fallar en algún punto: copagos, límites por acto
o ausencia de cuadro médico nacional. Si tus padres tienen seguro en España y pueden añadirte, es una
alternativa válida toda vez que la modalidad sea sin copagos y que la aseguradora te emita un certificado



personalizado. Los consulados no aceptan una tarjeta familiar o una póliza donde no sales por nombre y
pasaporte.

Para estudiantes que van a cursar un año académico parcial, como de enero a junio, resulta conveniente
contratar por doce meses si planeas quedarte en verano o renovar. Las pólizas fraccionadas a seis meses
acostumbran a complicar una prórroga posterior por el hecho de que deberás probar cobertura para todo el
periodo adicional. He visto renovaciones rechazadas por pólizas que caducaban inmediatamente antes del
examen final y no se prorrogaron a tiempo.

Repatriación: cuándo te la pedirán y de qué manera resolverlo sin
pagar doble
La repatriación del cadáver al país de origen es un clásico del visado Schengen de turista. Para estudios, como
afirmábamos, no es un requisito homogéneo. Sin embargo, algunos consulados latinoamericanos y africanos la
siguen solicitando. La forma más limpia de cubrirla, sin duplicar coberturas médicas, es contratar un suplemento
de decesos o una póliza de viaje solo con repatriación y sin límites temporales absurdos. Cuesta poco, veinte a
cuarenta euros al año, y quita discusiones. Si tu compañía de seguros primordial la incluye, revisa que lo afirme
con claridad.

Renovar en España: lo que miran en extranjería la segunda vez
La primera concesión la decides fuera de España. La prórroga se tramita aquí y los criterios, aunque se basan en
exactamente la misma norma, pueden ser más rigurosos en la comprobación de continuidad. Enseñas matrícula,
aprovechamiento académico y seguro médico en vigor. No desean ver saltos, coberturas parciales ni recibos
impagos. Si cambias de compañía, prepara ambas pólizas, la antigua y la nueva, para demostrar que no hubo
huecos. Alguna oficina pide incluso los condicionados completos cuando el certificado es demasiado escueto.
Mejor llevarlos impresos o en PDF listos, que solicitar una cita nueva.

Errores habituales que he visto y de qué manera evitarlos
El más habitual, contratar un seguro económico con copagos pensando que es un detalle menor. El consulado
advierte “copagos por acto” y rechaza el punto. Corregirlo implica solicitar una modificación a la compañía
aseguradora o contratar nuevamente, lo que retrasa todo. Segundo, confiar en un seguro de viaje “premium” con
límites altos. Si no hay hospitalización garantizada sin adelanto y sin tope por día, no sirve. Tercero, no alinear



datas. Gente que pone vigencia a partir del día del vuelo y luego cambia el vuelo. El certificado ya no coincide
con la reserva y el expediente produce dudas.

Cuarto, no pedir una carta en castellano. En múltiples jurisdicciones, el inglés no es inconveniente, pero una frase
como no copayments se vuelve equívoca. En castellano, sin copagos y sin faltas cierra la discusión. Quinto,
olvidarse de repatriación donde la exigen. Si no tienes claro si tu consulado la pide, entra a su apartado de
visados de estudios, que acostumbra a incluir un PDF con la lista. En 5 seguros minutos resolviste una posible
traba.

Si te rechazan el visado o cambias de plan, de qué manera no perder el
dinero
Muchas pólizas para estudiantes incluyen una cláusula de devolución por denegación de visado. Te solicitan
aportar la resolución negativa y devuelven la prima total o parcial, descontando gastos de emisión. Si tu póliza
no lo contempla, todavía puedes acogerte al derecho de desistimiento en catorce días si el seguro no ha entrado
en vigor. Otra fórmula útil es contratar con efecto condicionado a la concesión del visado, de modo que no
corres el reloj hasta tener la contestación. Pregunta esto ya antes de abonar. A los asesores de las compañías de
seguros no les sorprende y suelen tener el documento preparado.

Si te cambias de compañía por coste o por servicio, calcula el solape. Lo más práctico es empezar la nueva póliza
un día antes de la caducidad de la precedente. Así, si hay un contratiempo en la emisión, no te quedas sin
cobertura. Guarda todos y cada uno de los recibos y certificados. Extranjería no siempre y en toda circunstancia
solicita tanto, pero cuando lo hace, agradeces tenerlo en una carpetita digital ordenada.

Cómo elegir compañía sin dejarte llevar solo por el precio
La tentación de elegir lo más barato es entendible. A igualdad de cumplimiento para el visado, es conveniente
fijarse en tres cosas: red de centros cerca de donde vivirás, tiempos de autorización para pruebas y
hospitalización, y soporte en tu idioma si aún no te manejas bien en español. He acompañado a estudiantes que
perdieron medio día cada vez que necesitaban una autorización telefónica. O a quien tenía un hospital a 50
minutos en transporte público por el hecho de que el cuadro médico de su empresa de seguros era pobre en su
zona. Una diferencia de 80 euros al año se amortiza en la primera incidencia si te atienden sin fricción.

Pregunta si tienen aplicación móvil con tarjeta digital y directorio de médicos, si entregan número de póliza en
menos de 24 horas y si pueden mandarte una carta concreta para “Requisitos oficiales del seguro médico para el
visado de estudiante en España”. Te ahorra correos y llamadas cuando estés con el reloj del consulado corriendo.

Qué cambia si tu estancia es de corta duración o si haces movilidad
Para estancias de menos de ciento ochenta días, algunos consulados flexibilizan la demanda de póliza anual y
admiten seguros por el periodo exacto, aun seguros de viaje robustos si incluyen atención médica sin límites
irrelevantes. Aun así, cada vez es menos usual. Si haces movilidad de un semestre con acuerdo universitario,
solicita a tu universidad en España una carta que confirme el marco del programa. En ocasiones, así como un
seguro emitido por la propia universidad o un acuerdo con compañía aseguradora, resuelven el requisito sin
batallar con pólizas externas.

Si vas a moverte entre urbes a lo largo del curso, verifica que la “zona de influencia” de tu seguro no te limite. Los
seguros españoles serios funcionan a nivel nacional, pero en la letra pequeña de algunos productos para
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extranjeros aparece “cobertura en provincia de residencia, salvo urgencias”. Es un detalle que puede fastidiarte si
te cambias de vivienda a mitad de curso.

Una idea práctica para el día de la cita
Lleva impresa la póliza y, además, un resumen de una página que tú mismo prepares. Encabezado con tu nombre
y pasaporte, seguido de 5 líneas: sin copagos, sin carencias, hospitalización y cirugía incluidas, vigencia del X al Y,
campo España. Debajo, quejas la frase textual del certificado donde aparece cada punto, con comillas. A los
funcionarios les gusta cuando el solicitante les ahorra tiempo. He visto de qué forma devuelven carpetas por un
pequeño vacío y, en cambio, aprueban rápido a quien entrega la información masticada, clara y sin estruendos.

Palabras finales para escoger con criterio
Si te quedas con un resumen mental, que sea este: el seguro médico para visa de estudiantes en España debe
portarse como si ya formases parte del Sistema Nacional de Salud, sin copagos ni carencias, con hospitalización
real y una red de médicos alcanzable. Asegúrate de que el documento lo diga sin rodeos, en español si es
posible, que cubra todo tu periodo y que, si tu consulado lo pide, incluya repatriación. Las Características del
seguro médico para estudiantes extranjeros en España no son un misterio, mas hay detalles que separan un
expediente sólido de uno que genera requerimientos. Con una llamada bien hecha a la empresa aseguradora y
un par de correos en los que exiges las oraciones correctas, puedes convertir un punto incierto en algo
impecable. Y te dedicas a lo esencial, que es preparar tu llegada, tu matrícula y, con suerte, una primera comida
con tus futuros compañeros en la urbe que te espera.

Easy Go Seguros de Viajes
C. Brasil, 1B, 41013 Sevilla
955083008
https://seguros-viajes.com/


